
UNA JOYA ÚNICA
El mapamundi 
sustraído en 
Madrid que iba 
a ser subastado 
en Nueva York
El trabajo de Moleiro con los 
facsímiles le ha permitido, 
además, conocer de cerca có-
mo son los procesos de in-
vestigación que se ponen en 
marcha con motivo de un ro-
bo o desaparición, e incluso 
participar en ellos. Fue el ca-
so, en el 2007, de la sustrac-
ción de 12 páginas de la Bi-
blioteca Nacional, entre las 
que se encontraban dos in-
cunables de la Geographiae 
de Ptolomeo. Moleiro rela-
ta que le llamó la atención 
un anuncio en un ejemplar 
de la revista norteamerica-
na Fine Books que informaba 
de la subasta de documentos 
que podrían tener relación 
con los que fueron robados, 
por lo que lo puso en cono-
cimiento del Ministerio de 
Cultura. Finalmente, el FBI 
intervino en Nueva York un 
mapamundi que había sido 
sustraído en Madrid.

En 1996 dos encapuchados 
robaron el Beato de la Seo 
de Urgel. Moleiro recibió la 
visita tanto de la policía co-
mo de la Guardia Civil por si 
podía aportar alguna infor-
mación. Finalmente, la pie-
za apareció en Valencia y la 
investigación demostró que 
los ladrones habían contado 
con la colaboración de perso-
nal vinculado al libro. El edi-
tor cree que en casos así es 
clave investigar en «los cír-
culos más próximos» al ma-
nuscrito, ya que en numero-
sas ocasiones se halla ahí la 
clave para resolver el caso.
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El editor de facsímiles Moleiro cree que 
los ladrones evitarán dañar el códice

El editor gallego afi ncado en 
Barcelona Manuel Moleiro co-
noce los principales archivos y 
bibliotecas que custodian códi-
ces y otros manuscritos históri-
cos, de los que ha publicado re-
producciones exactas y trabajos 
de investigación. El contacto ín-
timo con estas obras no solo le 
ha permitido conocer a fondo 
sus características para repli-
carlas con fi delidad —hasta el 
olor que desprenden los perga-
minos—, sino también admirar-
se de las vicisitudes y caprichos 
que han vivido. Lo primero que 
advierte Moleiro es que la co-
dicia ajena por los libros valio-
sos es tan antigua como la mis-
ma escritura. «Estas cosas han 
pasado siempre», dice. «Estoy 
harto de hacer clones de códices 
que fueron mutilados o robados. 
El propio Napoleón se llevó el 
Breviario de Isabel la Católica 
y, cuando apareció en Londres, 
cincuenta años después, estaba 
en manos de un banquero que 
también era parlamentario», un 
dato revelador de los «círculos 
muy importantes» a los que han 
pertenecido coleccionistas, tan-
to los que siguen cauces legales 
como los menos escrupulosos. 

Los cambios bruscos 
de temperatura 
perjudican la obra
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¿Puede tratarse de un 
robo por encargo para 
un coleccionista?
«¿Quién puede haber encargado 
algo así? Alguien con mucho di-
nero: quien lo haya robado pue-
de pedir el precio que quiera, 
millones y millones, hasta cien, 
incluso», matiza Moleiro, quien 
subraya que el valor del Códi-
ce Calixtino no puede medirse 
por los precios alcanzados por 
otros libros singulares en subas-
tas, ya que no es posible cuan-
tifi car su valor no solo por sus 
cualidades materiales, sino por 
su signifi cación simbólica.

¿Cómo actúa una banda 
de este tipo?

Los autores del robo ejecutaron 
un trabajo «muy limpio, muy fi -
no, elegante», ya que no dejaron 
ningún rastro y los custodios del 
códice tardaron varios días en 
percatarse de su desaparición. 
«Debieron de tener muy buena 
información para que la sustrac-
ción se llevase a cabo con tan-
ta limpieza. Seguro que exami-
naron a fondo las condiciones 
en que estaba guardado el ma-
nuscrito, quién y cómo lo vigi-
laban, hasta determinar cuál era 
el mejor momento para actuar».

¿Puede sufrir daños el 
códice a causa del robo?
Muchos de los códices que Mo-
leiro ha conocido estaban daña-
dos o remendados, cicatrices de 
la que muchas veces ha sido su 
agitada historia, y que el facsí-
mil reproduce fi elmente. «Los 
cambios de temperatura pro-
vocarán cambios en las fi bras 
de los pergaminos», advierte el 
editor. «De todos modos, no de-
bemos olvidar que el Calixtinus 
es muy importante por sus tex-
tos, no por sus miniaturas, y los 
textos para dañarse mucho tie-
nen que estar sometidos a con-
diciones extremas. No creo que 
los que lo hayan robado corran 
el riesgo de estropear su princi-
pal activo. Si el Calixtinus tuvie-
ra muchas miniaturas el peligro 
sería mucho mayor porque se 

abrirían grietas que facilitarían 
la pérdida de los pigmentos. Los 
cambios bruscos de temperatu-
ra también le perjudicarán», de-
talla. Si se trata de profesionales 
que conocen el valor de la pieza 
se reducen las posibilidades de 
que la mutilen, desgajándola pa-
ra vender pergaminos sueltos o 
para enviar alguno a quien haya 
hecho el encargo como prueba 
de que tienen el códice.
 
¿Es fácil venderlo?

La fama del códice hace imposi-
ble que se venda en una subasta 
legal, ya que todo intento activa-
ría las alarmas. De comerciali-
zarlo, sería «en la sombra», aun-
que si fue por encargo de un co-
leccionista solo podrá presumir 
de su adquisición en un círculo 
muy íntimo y reducido.

Manuel Moleiro es especialista en la réplica de códices. XOÁN A. SOLER


